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Resumen 

En los pasados 8 y 9 de abril de 2025 se cele- 
braron las XIII Jornadas de Lengua y Comu-
nicación, en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Alcalá ́ (España). En esta 
ocasión, el tema elegido fue la presencia de 
la Inteligencia Artificial (IA) en el análisis del 
lenguaje y en la enseñanza. 

Ante una nueva cuestión de actualidad, las 
Jornadas fueron motivo de encuentro entre 
investigadores, profesores y estudiantes, 
de dentro y de fuera de la Universidad 
de Alcalá. Para que su contenido llegue 
a un público más amplio y siguiendo la 
tradición, Lingüística en la Red publica este 
monográfico compuesto de cuatro artículos 
sobre la IA, uno de carácter teórico y los 
otros tres de carácter aplicado.

Palabras clave

Inteligencia Artificial (IA); lingüística teórica 
y aplicada; lingüística forense; prosodia; ro-
bots y humanos.

Abstract 

On April 8 and 9, 2025, the 13th Conferen-
ce on Language and Communication was 
held at the Faculty of Philosophy and Arts 
of the University of Alcalá (Spain). On this 
occasion, the chosen theme was the role of 
Artificial Intelligence (AI) in language analy-
sis and teaching. 

Considering this timely issue, the conferen-
ce served as a forum for researchers, pro-
fessors, and students from both within and 
outside the University of Alcalá to come to-
gether. To make the content accessible to 
a wider audience and in keeping with tra-
dition, Lingüística en la Red is publishing 
this special issue consisting of four articles 
on AI: one theoretical and the other three 
applied.
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Como señala en este monográfico C. Gallardo, la historia de la IA y la de la lingüística están 
muy unidas, de modo que cada teoría lingüística en los tiempos en que la IA ya ha existido 
ha mantenido una correspondencia con esta. Los términos que una y otra comparten son 
una buena prueba. La conexión no es casual, ya que IA y lingüística necesitan contar con una 
teoría del lenguaje. Para la IA, la inteligencia humana se refleja en su lenguaje, de modo que 
una máquina tendrá “inteligencia” si se comunica como lo hacen los hombres. En sus dos 
artículos fundacionales de 1947 y 1950, el matemático inglés Turing respondía a la pregunta 
de si puede pensar una máquina (“Can machines think?”) con el test de Turing: “podemos de-
cir que una máquina piensa si un humano, comunicándose por escrito con ella y con otros 
interlocutores humanos, es incapaz de distinguir a la máquina de los interlocutores huma-
nos” (Mosterín 2000: 304). Si esto sucede, la máquina ha superado el test.

Por no citar otros antecedentes, las visiones de algunos filósofos, escritores y películas1 
del pasado comenzaron a ser realidad con Turing. Este propuso una máquina “que, 
convenientemente programada, podría llevar a cabo la mayor parte de las tareas típicas 
de la mente humana” (Mosterín 2000: 302). A pesar del nombre, la máquina de Turing era 
una construcción teórica2. Esta tomó cuerpo en la 2.ª mitad de los años cincuenta del siglo 
pasado coincidiendo con el giro cognitivo, que da origen a las ciencias de la mente y aleja 
la psicología del conductismo en favor del cognitivismo. En el giro cognitivo, convergerán 
“psicología, lingüística, neurociencias, computación, antropología y filosofía”, conformando 
su núcleo la psicología, la lingüística y la computación (Miller 2003: 5). Este es el clima que 
hace posible que la IA ya no sea la entelequia de Turing y empiece a crecer. En este punto 
son decisivos dos acontecimientos ocurridos en 1956: el proyecto de la escuela de verano de 
Dartmouth (The Dartmouth Summer Research Project on Artificial Intelligence) y el Simposio 
sobre la teoría de la información (Instituto Tecnológico de Massachusetts, Massachusetts 
Institute of Technology, 1956). 

El líder del proyecto de Dartmouth, M. Minsky, al que algunos atribuyen la creación del 
término de la Inteligencia Artificial3, define esta como “la ciencia de hacer que las máquinas 
hagan cosas que requerirían inteligencia si fueran hechas por hombres” (Fajardo de Andara 
2021: 44). Por su parte, en el Simposio del MIT, un joven lingüista Chomsky presentará tres 
modelos de gramática ordenados de menor a mayor según su potencia descriptiva: de 
estados finitos, de estructura sintagmática y transformacional. 

Desde entonces, la IA ha crecido mucho, aunque no en una progresión aritmética ni mucho 
menos geométrica. Ha habido parones y aceleramientos en esta historia, sucediendo cada 
20 años aproximadamente un gran avance (Cardeñosa 2026). En la actualidad ha alcanzado 
tal esplendor la IA que define el tiempo en que vivimos, lo que la ha convertido además 

1	  La literatura y, de manera especial, el cine, sin duda han influido en los matemáticos y científicos de la 
computación que han creado y desarrollado la IA. En una muy interesante entrevista que se le hizo en Madrid 
en 2014, refería Minsky lo que le impactó la película de Kubrick, 2001: Una odisea en el espacio (1968): “I think 
the film industry did very well in anticipating how artificial intelligence would develop” (https://www.fbbva.es/
en/noticias/2001-and-artificial-intelligence-reflections-from-marvin-minsky-frontiers-laureate-in-2014/).

2	  “Se trata de una noción matemática, de una abstracción matemática, de un esquema formal que 
representa cualquier conjunto de instrucciones unívocas” (Mosterín 2000: 296).

3	  Como suele suceder con términos tan exitosos, no hay acuerdo, pues estudiosos cualificados con-
sideran que fue J. McCarthy, profesor en Darmouth y persona muy importante en el proyecto, el primero en 
hablar de IA (Cordeschi 2007).

https://erevistas.publicaciones.uah.es/ojs/index.php/linred/index
https://www.fbbva.es/en/noticias/2001-and-artificial-intelligence-reflections-from-marvin-minsky-frontiers-laureate-in-2014/
https://www.fbbva.es/en/noticias/2001-and-artificial-intelligence-reflections-from-marvin-minsky-frontiers-laureate-in-2014/
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de en una moda, en un profundo motivo de reflexión en el que participan especialistas, 
filósofos, profesionales de todos los campos, también de la enseñanza. Hasta los teólogos 
se han sentido interpelados, lo que no extraña dada la dimensión ética del debate en torno 
a la IA4. 

Uno de los mayores especialistas españoles en IA, J. Cardeñosa (2026) señala dos hechos 
que caracterizan la IA actual: la integración de muchas fuentes de información y los grandes 
flujos de datos. Ambos apuntan a que la mayor novedad de la IA, “tanto por arquitecturas 
nuevas como por los propios procesadores en sí, (...) es una capacidad de cómputo, de 
hacer muchísimas más operaciones con los datos que hace unos años”. Tal potencia se ha 
beneficiado de la computación en la nube (cloud computing) (Cardeñosa 2026) y ha crecido 
gracias al aprendizaje automático. 

En lo relativo al procesamiento del lenguaje natural, lo más interesante en la actualidad 
reside en “los grandes modelos del lenguaje (en inglés Large Language Models o LLM) que 
generan contenido en cualquiera de sus formatos: texto, imagen, audio o vídeo” (Fernández-
Pampillón, en este monográfico). “Estos modelos del lenguaje son estadísticos y se crean 
mediante el entrenamiento masivo de grandes redes neuronales con cientos de miles de 
conexiones estructuradas mediante un tipo de arquitectura denominada Transformador (en 
inglés Transformer)” (Fernández-Pampillón, en este monográfico). 

Dada su impresionante capacidad de cálculo y de almacenar datos, junto a los grandes 
recursos económicos puestos en manos de los que trabajan en ella, la IA, más con la aparición 
de las IA generativas, cada vez más hace tareas que al hombre le exigen inteligencia, y 
mucho más eficientemente que él. Entre esas tareas están aquellas que pivotan en torno al 
lenguaje, las lenguas o el habla. 

En lo relativo al estudio empírico de las lenguas, la IA ha sido fundamental para la 
compilación de grandes corpus y el diseño de poderosas herramientas para explotarlos. 
Sin ambos, difícilmente nadie aborda hoy el análisis de cualquier fenómeno o categoría 
lingüísticos. Este uso puede hacerse con fines investigadores y didácticos, como muestra 
A. Cabedo (en este monográfico) con un fenómeno tan complejo como es la prosodia. El 
análisis de los enunciados lingüísticos ya no se detiene en lo codificado, sino que penetra en 
lo implícito. Son de mucho interés los avances en la detección de mentiras o ironías en los 
textos o las aplicaciones de la IA a la enseñanza de la pragmática.

Puesto que la IA es una “inteligencia” construida sobre el modelo de la mente humana, 
con el objetivo, según Minsky, de “hacer que las máquinas piensen, al comprender cómo 
piensa la gente” (Fajardo de Andara 2021: 44), y a la mente humana la define, sobre todo, 
el lenguaje; la IA ilumina cómo se generan los enunciados en las lenguas. En la psicología (y 
en la lingüística) ha influido mucho a la hora de entender la mente humana la metáfora del 
ordenador (Gracia y Castelló 2003). 

El carácter inicialmente teórico de la IA, con un nivel de abstracción importante, se 
ha implementado físicamente construyendo máquinas que hablan entre sí, interactúan 
con humanos y facilitan la interacción entre hablantes de la misma lengua. Aquí hay que 
mencionar los programas que ayudan a las personas, de modo especial, profesionales de la 
justicia y la administración pública, a redactar con más claridad (Cunha ed. 2022). También 

4	  El genio de Turing (1950: 439) se ocupó de la vertiente teológica examinando la tesis de que “Thinking 
is a function of man’s immortal soul. God has given an immortal soul to every man and woman, but not to any 
other animal or to machines. Hence no animal or machine can think”.
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hay que mencionar las aplicaciones que buscan facilitar la relación entre personas con 
distintas lenguas permitiendo el multilingüismo. Por lo que dicen los especialistas, aquí los 
avances han sido menores (Cardeñosa 2026).

Los seres humanos, además de hablar y escribir, escuchan y leen. La IA ayuda también 
a los humanos a entender los textos, incluidos los que están en otra lengua, mediante los 
sistemas de traducción automática cada vez mejores (Systrans, Deepl...). En este orden, la 
IA se ha revelado muy eficaz en el reconocimiento de la voz, asunto trascendente en la 
lingüística forense en la que se plantea, a veces, la necesidad de la identificación de las 
voces (García Antuña, en este monográfico).  

La IA se ha introducido en la vida de las personas y, en algunos aspectos, la ha cambiado, 
en una revolución quizá mayor que la industrial del siglo XIX. Como ya se indicaba, tal hecho 
ha suscitado un importante debate ético porque ha afectado a la vida de las personas, 
empezando por los millones de personas que trabajan en la IA. La enseñanza no ha quedado 
lógicamente inmune de tal debate, como demuestra el problema de la autenticidad de 
los trabajos académicos. De esta cuestión de máxima actualidad se ocupa A. Fernández-
Pampillón (en este monográfico) exponiendo lo que la IA puede hacer en la atribución de 
la autoría de un trabajo, distinguiendo si quien lo ha escrito es humano o no, incluso, en el 
caso primero, si es un individuo o varios.

A la hora de hacer balance de los logros obtenidos por la IA, nos encontramos con una 
división clara entre escépticos y optimistas. Los escépticos dudan de las posibilidades 
de que algo que no ha nacido de madre llegue a tener conciencia con la tecnología actual. 
Esa es la opinión de dos autoridades españolas en IA: López de Mántaras (https://www.
youtube.com/watch?v=pmsTzFLM8rI), quien añade la crítica moral y Cardeñosa (2026). En el 
otro extremo, están los optimistas, como Minsky, para quien: “Right now one thing is sure: 
there’s something wrong with any claim to know, today, of any basic differences between 
the minds of men and those of possible machines” (https://www.fbbva.es/en/noticias/2001-
and-artificial-intelligence-reflections-from-marvin-minsky-frontiers-laureate-in-2014/). Este 
es el sentir de algunos expertos y de la mayoría de los empresarios de la IA, que tienen que 
vender, de los periodistas y, en general, de los amateurs del mundo de las Humanidades. Por 
este camino, algunos llegan al misticismo de postular una inteligencia híbrida (inteligencia 
humana combinada con la IA) o, directamente, de divisar una singularidad en la que los 
avances tecnológicos superen la mente humana y den lugar a una superinteligencia propia 
del nuevo estadio de lo transhumano (Kurzweil 2024). 

Nosotros no somos nadie para terciar en la polémica, aunque hay dos ideas que nos 
acercan al primero de los bandos. Una la dificultad de la IA con las tareas poco repetitivas, 
de escasa aparición y no previstas (Cardeñosa 2026).  Otra las diferencias entre la inteligencia 
artificial y la humana. Sobre esta recomendamos la lectura de Elvira (2020).

El primero de los artículos de este monográfico lleva por título: “Inteligencia artificial y 
análisis prosódico: nuevas perspectivas en la investigación del discurso y su aplicación a ELE”. 
Adrián Cabedo Nebot (Universitat de València) describe y reflexiona sobre las posibilidades 
que abre un entorno interactivo y automatizado, desarrollado en R/Shiny, que reúne en una 
misma interfaz las fases de extracción, modelización, validación y comparación de rasgos 
prosódicos entre hablantes; además de módulos de visualización, escucha y generación 
de informes en lenguaje natural. Gracias a la interacción entre IA y análisis prosódico, la 
aplicación desarrollada por Cabedo Nebot simplifica el trabajo de investigadores y docentes, 
se asienta sobre buenas prácticas de programación aplicadas a la lingüística de corpus y, 
además, ofrece un nuevo contexto didáctico para acercar el estudio de la entonación y de 
otros rasgos suprasegmentales al discente.

https://www.youtube.com/watch?v=pmsTzFLM8rI
https://www.youtube.com/watch?v=pmsTzFLM8rI
https://www.fbbva.es/en/noticias/2001-and-artificial-intelligence-reflections-from-marvin-minsky-frontiers-laureate-in-2014/
https://www.fbbva.es/en/noticias/2001-and-artificial-intelligence-reflections-from-marvin-minsky-frontiers-laureate-in-2014/
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Desde su gran conocimiento de los avances en inteligencia artificial y de los estudios 
del habla, la investigación de Adrián Cabedo consigue, por un lado, ilustrar el potencial 
pedagógico de un sistema computacional basado parcialmente en secciones desarrolladas 
por la IA, diseñado para el análisis prosódico detallado y con notables posibilidades en 
su uso para la enseñanza de ELE; y, por otro lado, ofrece una reflexión crítica sobre los 
desafíos metodológicos y técnicos a los que nos enfrentamos si pretendemos que estas 
nuevas herramientas representen realmente un avance útil y con equilibrio en la formación 
lingüística de nuestros estudiantes. El artículo de Adrián Cabedo es un buen ejemplo de cómo 
integrar la IA en el estudio de la lengua y en la enseñanza de ELE, acercando procedimientos 
del análisis acústico tradicional a un espacio computacional manejable, donde se combinan 
lo visual, lo auditivo y lo estadístico. A tenor de lo dicho, propuestas como la de Adrián 
Cabedo son muy necesarias en un momento en que los estudios sobre la lengua hablada, 
y de manera más particular el análisis de la prosodia, evidencian un gran cambio en 
consonancia con el perfeccionamiento de la IA, el progreso del aprendizaje automático y la 
mayor precisión con que pueden explorarse aspectos acústicos sistematizados. 

El artículo siguiente es de Ana Fernández-Pampillón Cesteros (Universidad Complutense 
de Madrid), “¿Es posible reconocer el origen robótico de textos mediante conocimiento 
lingüístico?”. La labor de la autora en el proyecto ROBOT-TALK, donde se investigan los 
rasgos lingüísticos específicos de los textos generados por los grandes modelos del lenguaje 
(LLM), le permite en este trabajo, por un lado, examinar qué aspectos del uso de la lengua 
son útiles para reconocer el tipo de autor (LLM, humano o ambos) que ha creado un texto y, 
por otro lado, justificar la atribución de dicha autoría. 

Adoptando una postura crítica, Fernández-Pampillón tiene muy presente en su 
investigación el “derecho que tenemos los ciudadanos con relación a recibir información veraz 
y transparente”; hecho que tiene una especial relevancia en el contexto de la ciberseguridad, 
el académico, el legal o el médico, donde el impacto de la autoría maliciosa de los modelos 
es especialmente pernicioso. Según la autora, para plantear medidas satisfactorias que 
nos protejan de un mal uso de la IA es indispensable emprender dos tipos de acciones: 1) 
localizar los textos malintencionados; y 2) identificar el tipo de autor (“humano o robot”) 
del texto. Esta segunda acción será el objetivo de este artículo, centrado exclusivamente en 
responder a dos preguntas clave: ¿Cómo reconocer la autoría humana, robótica o híbrida de 
los textos malintencionados? ¿Cómo demostrar dicha autoría? Para conseguir esta meta, la 
autora revisa, primeramente, cómo funciona la IA generativa; revisión que le facilita exponer 
de qué manera se han enfrentado otros investigadores al reconocimiento de la autoría 
de los textos con cierta fiabilidad. Si bien estos autores aplican soluciones matemático-
informáticas que alcanzan buenos resultados en la fase de la identificación del texto, sin 
embargo, no consiguen explicar y justificar sus hallazgos. Este problema lleva a Fernández-
Pampillón a buscar una solución lingüístico-matemática que está aplicando a los textos del 
español, confirmando que “el análisis lingüístico sí permite explicar los resultados, y, en 
ciertos casos, aportar la justificación de dichos resultados”. La parte del artículo destinada 
a exponer la solución de la autora es muy original, pues confirma que al utilizar los rasgos 
lingüísticos propios de los LLM sí es posible reconocer el origen robótico de los textos en 
español. Para llegar a este descubrimiento, Fernández-Pampillón ha comprobado que en 
los textos de los cinco LLM examinados (GPT-3.5, GPT4, Gemini, Claude y Mixtral) se puede 
identificar un número suficiente de rasgos lingüísticos propios en los diferentes niveles de 
análisis lingüístico (léxico, sintáctico, semántico y discursivo), con una fiabilidad muy alta 
(cercana al 100%). El hecho de que la autora consiga aportar una evidencia lingüística sólida 
que justifica dicha identificación es una novedad en comparación con otras soluciones 
desarrolladas hasta la fecha, lo que permite resolver el problema de la justificación de la 
identificación de la autoría robótica de un texto.
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Carolina Gallardo (Universidad Politécnica de Madrid) es la autora de “Papel de la Lingüística 
en el origen y desarrollo de la Inteligencia Artificial”. Bajo el supuesto de que la IA considera 
el lenguaje como uno de sus fines principales, en este trabajo se indaga y se explica, desde 
una perspectiva histórica, cómo se ha relacionado la lingüística con la IA. Teniendo muy 
presente que el desarrollo del procesamiento del lenguaje natural (PLN) dentro de la IA ha 
experimentado un gran avance gracias a los modelos formales, las teorías del significado y 
el metalenguaje específico proporcionados por los lingüistas en etapas sucesivas, Carolina 
Gallardo se interesa por las principales fases del progreso de la IA. Para ello, se sitúa en un 
continuum temporal cuyos extremos vendrían representados por los enfoques simbólicos 
iniciales -en los que los investigadores intentaron modelar el razonamiento humano 
mediante algoritmos-, y los sistemas actuales basados en los modelos Transformers y la 
inteligencia artificial generativa -donde se ha desplazado cualquier intento de interpretar 
los procesos cognitivos-. La línea temporal revisada por Gallardo, además de ahondar en 
el desarrollo de la disciplina, permite al lector comprender, por medio de una exposición 
sencilla, en qué aspectos se fundamenta la relación indiscutible de la lingüística con la IA.

La meta de esta investigación la enriquece Carolina Gallardo escudriñando, en primer 
lugar, el peso del estructuralismo, el generativismo y las reacciones al generativismo en la 
formalización del lenguaje y la planificación de sistemas computacionales de tratamiento de 
datos. En segundo lugar, para comprender el auge de los métodos estadísticos y basados en 
datos, la autora aborda el giro empirista del procesamiento de lengua natural -provocado 
por el problema de adquisición del conocimiento en las aproximaciones simbólicas 
predominantes-, lo que provoca una distancia entre la ciencia lingüística y la IA. En tercer 
lugar, Gallardo explica en qué aspectos concretos las teorías lingüísticas no generativas son 
determinantes para la generación de lenguaje natural. Es muy útil la reflexión final, aunque 
breve, que dedica la autora a la relevancia de la lingüística en el contexto actual, donde 
predominan los Large Language Models y la inteligencia artificial generativa, resaltando 
esta influencia en tres ámbitos específicos: la creación de recursos, la interpretabilidad y el 
tratamiento de lenguas con pocos recursos.

El monográfico se cierra con el trabajo de María García Antuña (Universidad de Sevilla), 
“Deepvoice en el ámbito criminal: retos metodológicos para la Fonética Forense”. María 
García se ocupa del impacto de la inteligencia artificial generativa en la fonética forense, 
interesándose de manera particular por los desafíos que plantean las tecnologías que 
generan voces artificiales indistinguibles de una voz humana (deepvoice) en la investigación 
lingüística aplicada al ámbito judicial. Este interés de la autora obedece al trepidante avance 
de las tecnologías digitales en los últimos años, donde la creación de voces sintéticas se ha 
empleado para la suplantación de identidades y para la elaboración de evidencias, lo que 
ha obligado a las instituciones científicas y jurídicas a replantearse sus marcos normativos 
y metodológicos. 

Bajo estas circunstancias -y sin perder de vista los nuevos retos a los que se enfrentan 
la seguridad, la justicia y la investigación pericial-, María García sitúa su artículo dentro del 
marco general de las ciencias forenses y, en particular, en el ámbito de la acústica forense. 
Su finalidad es clara: analizar las dificultades que causa la IA en la realización y evaluación de 
la prueba de comparación forense de locutores. Para ello, María García comienza revisando 
el marco teórico y metodológico de la fonética forense, lo que le permite, por un lado, 
exponer los límites de los enfoques tradicionales y, por otro lado, profundizar en los nuevos 
problemas con los que lidian peritos y laboratorios oficiales en el análisis y comparación de 
voces en el ámbito judicial. A continuación, la autora se detiene en los obstáculos que ha 
provocado la irrupción de las tecnologías de síntesis de voz, especialmente los deepvoice, 
tanto en la ejecución de nuevos delitos, como en la valoración de la validez probatoria de 
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las grabaciones. Estas dificultades las convierte García Antuña en los retos a los que deben 
enfrentarse tanto los laboratorios forenses especializados, al tener que reconsiderar cómo 
se analizan las voces y qué criterios deben emplearse para valorar su fiabilidad en sede 
judicial; como las líneas de investigación actuales y centradas en la detección de voces 
artificiales y en la mejora de las técnicas periciales con las que afrontar cualquier forma de 
falsificación de la voz.
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